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las cartas están sobre la mesa 
El enemigo habla de "desmorali

zación" en las filas de la izquierda 
abertzale; el enemigo nos repite 
cien veces que HB ha perdido 
votos; el enemigo siembra el desá
nimo. Y es natural: el enemigo in
tenta hundir definitivamente el 
movimiento vasco. 

Pues bien: yo, que soy de natu
ral pesimista, no consigo ver razo
nes válidas para el pesimismo en 
HB; aunque si veo cosas extrema
damente preocupantes para el fu
turo inmediato del PNV por ejem
plo. Si yo fuera Arzallus estaría 
preocupadísimo. 

No es difícil comprender el por 
qué. Garaikoetxea, que no puede 
permitirse el lujo de ser ni impul
sivo ni negro en sus declaraciones, 
acaba de reconocer que la situa
ción, respecto a Madrid, es "muy 
grave". Iñigo Aguirre, por su parte, 
según declaraciones resaltadas por 
"Deia" en titulares del sábado 9. 
ha reconocido que "el Estatuto de 
Gernika es papel mojado". Y la 
perspectiva de la llegada a Euskadi 
de secretarios e interventores muni
cipales españoles nombrados por 
Madrid, por la fuerza si hace falta, 
contra la voluntad de los alcaldes 
vascos, ha hecho poner el grito en 
el cielo a la dirección del PNV. 

Naturalmente, las cosas no van a 
quedar ahí. Se nos echan encima, 
en serie ininterrumpida, el ZEN y 
sus cuarteles, la LOAPA, la LRU, 
la LODE, y demás "L" hispanas; 
tras las cuales el Estatuto de la 
Moncloa va a quedar reducido a lo 
que realmente era y es: un apén
dice subordinado de la Constitu
ción española, al servicio de la "Es
paña una e indivisible" de los 
fascistas. 

Dicho de otra manera: va a que
dar claro que el PNV nos ha me
tido en un callejón sin salida; y 
que el fasto folklórico de las chape
las rojas y de los coches blanqui
azules de la Ertzantza no reflejan 
la relación de poder existente, sino 
que la tergiversan y ocultan a 
fuerza de colorido y de opereta. En 
realidad, y como ha dicho con 
exactitud el diputado jelkide de 

"Elorrio, el Estatuto es "papel moja
do" ; y la Autonomía (recordemos 
que también Madrid la tiene) no es 
sino una manera moderna y camu
flada de servir a España. El texto 
clave es la Constitución española 
en Euskadi Sur; como lo es la 

Constitution francaise en Euskadi 
Norte. El juego está echado. 

Ahora bien: ¿quién ha sostenido, 
y sostiene, que el Estatuto, rebauti
zado como "de la Moncloa" es 
papel mojado? Todos lo saben: 
Herri Batasuna. 

Hay así un acercamiento obje
tivo del PNV hacia HB, aun a 
pesar de muchos de sus dirigentes 
horrorizados. 

Invirtamos la situación para ver 
más claro. 

Supongamos que la Policía espa
ñola ha desaparecido de las calles; 
y que en lugar del plan ZEN se ha 
promulgado el plan ZX, por el que 
las Fuerzas Armadas afincadas en 
Euskadi pasan a depender del Go
bierno vasco. Supongamos también 
que en vez de la LOAPA, la LRU 
y la LODE, se promulgan, respecti
vamente, la LUV, por la que Vas
congadas y Navarra pasan a consti
tuir una sola región autónoma; la 
LAF, por la que se decide la auto
nomía total en el nombramiento de 
los funcionarios; y la LAC, por la 
que se reconoce la autonomía cul
tural a todos los niveles. Si en ese 
contexto, para colmo, Jokin Goros-
tidi declarase a EGIN: "El Esta
tuto de Gernika no era papel moja
do", la conclusión se impondría a 
todos con fuerza irresistible: el 
PNV tenía razón. Y se daría un 
acercamiento irreprimible, obje

tivo, de HB hacia el PNV en el te
rreno de la lucha por el auto-go
bierno. 

Ahora bien, lo sucedido es exac
tamente lo opuesto. 

No veo así razón alguna para el 
menor pesimismo. La realidad nos 
ha dado la razón, por lo que el for
talecimiento de HB es ya impara
ble; como lo sería el del PNV si los 
acontecimientos se hubieran pro
ducido a la inversa. 

El ciclo se ha cerrado, por otra 
parte. En los años setenta todavía 
podían suponer algunos que el 
enemigo del pueblo vasco no era el 
imperialismo franco-español, sino 
sólo "el fascismo". Asi surgió aquel 
nefasto "Pacto Autonómico" PNV-
PSOE, que repetía, con 30 años de 
intervalo, el no menos nefasto 
pacto PNV-PSOE llamado "Pacto 
de Bayona". En ambos casos se 
trataba de potenciar a la izquierda 
española, y de cerrar el paso a la 
izquierda abertzale. Nosotros no 
podemos ni debemos olvidar todo 
esto. 

Hoy, en 1983, tras haber pro
bado la Falange, la UCD y el 
PSOE, sabemos por experiencia 
que de Madrid sólo nos llegan, 
desde hace siglos, ejércitos hu
meantes, policía, ocupación ar
mada de las calles, represión, alie
nación, división, veneno político y 

odio. 
La base del PNV, que ha acep

tado el maridaje permanente con el 
PSOE durante medio siglo, em
pieza a ver su error. La burocracia 
del PNV también lo ve, evidente
mente; aunque no pueda procla
marlo, porque eso supondría el 
trasvase de su base abertzale, que 
también existe, hacia HB, y el fin 
de su protagonismo en este país. 

Todo esto lleva a la reafirmación 
de nuestros planteamientos, a la 
reafirmación vigorosa de la Alter
nativa KAS, a la reafirmación de 
una línea firme de izquierda aber
tzale revolucionaria. 

Pero también debe llevarnos a 
desconfiar de los actuales responsa
bles del PNV, que se vendieron al 
PSOE justamente, desmovilizaron 
a sus bases por un plato de lente
jas, y salieron por las calles con pa
lomitas blancas para acabar con 
nosotros. El acercamiento del PNV 
hacia HB tiene bases objetivas; 
pero sería irresponsabilidad abrir 
los brazos sin reforzar simultánea
mente nuestra organización y nues
tra estrategia. Es decir, sin reforzar
nos como izquierda abertzale 
coherente y organizada. Apertura, 
sí. Olvido irresponsable, no. 

Una conclusión evidente, no 
menos importante que las anterio
res, es ésta: así como la estrategia 
del PNV, lógica en un partido 
conservador, ha sido una estrategia 
desmovilizadora, desdramatiza-
dora, y ocultadora de la realidad 
política, la estrategia de HB no 
puede ser sino simétricamente 
opuesta: movilizadora, dramatiza
dora, y de desocultación de la ver
dad. El proceso se va a radicalizar 
y endurecer. Hay que prepararse 
para eso. (Por su puesto que los 
apéndices del PSOE de sigla vasca 
han elegido su bando, y no tienen 
vela en este entierro). El fracaso 
del PNV equivale al triunfo de HB. 
Y esto conlleva la organización a 
ultranza de nuestras fuerzas y de 
nuestros movimientos, y el reforza
miento de nuestra cohesión ideoló
gica. 

Los pasotas y los desdramatiza-
dores sobran. Euskadi va a vivir 
momentos duros, pero positivos. 
Quienes escuchan las llamadas al 
desaliento y a la desorganización 
deben ser tomados por quinta-co-
lumnistas al servicio del enemigo. 
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